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QUIEN ENCUENTRA A JESÚS SE DA CUENTA DE QUE YA NO PUEDE VIVIR SIN ÉL Y 

DEBE PROFUNDIZAR EN SU CONOCIMIENTO PERSONAL. 

No acabamos nunca de ahondar en el conocimiento de Saulo-Paulo, incluso después de 

haber meditado una y otra vez sobre las páginas que hablan de él y las que escribió él 

mismo. Sin embargo, hay algo que aparece de inmediato con una gran evidencia: su 

itinerario de fe es símbolo del nuestro. 

Creer implica, ante todo, encontrar personalmente a una persona, al Dios hecho hombre, 

Jesús de Nazaret. No se cree en una doctrina, en una fórmula, en un sistema, sino en una 

persona, la única digna de ser creída. La fe es un encuentro que no se agota en un 

momento determinado de nuestra propia vida, sino que continúa siempre, hasta la muerte. 

Quien encuentra a Jesús se da cuenta de que ya no puede vivir sin él y debe profundizar en 

su conocimiento personal. 

Del encuentro se pasa al diálogo: la fe es, precisamente, un encuentro entre personas 

inteligentes y libres. Por un lado, Dios se da a conocer en lo que es, revela su voluntad, da a 

conocer sus proyectos. De este modo, entabla el diálogo con todo el que está dispuesto a 

escuchar y a reaccionar. Por otro, el creyente, en la medida en que presta una escucha 

sincera y auténtica a la Palabra de Dios, se siente implicado en un diálogo que no se 

desarrolla sólo en torno a conceptos y verdades, sino que se entrelaza con experiencias, 

confidencias, comunión de vida. Se trata de un diálogo vital que implica a dos seres vivos y 

llega a una forma de vida cada vez más elevada. 

Ahora bien, la fe cristiana es también obediencia, sumisión, abandono total de la criatura al 

Creador, del hombre a Dios, del pecador al Justo. Para el creyente, obedecer no significa en 

absoluto abdicar de su propia libertad, ni siquiera de sus propios derechos; significa captar 

la infinita distancia que media entre él y su propio interlocutor y, al mismo tiempo, intuir que 

la adhesión a la voluntad de éste conduce a la plena y más satisfactoria realización de sí 

mismo. Semejante acto de abandono está sostenido por una promesa que no deja ningún 

espacio a la duda: cuando Dios promete, se compromete por completo en beneficio de su 

interlocutor, le llena el corazón de certezas sobrenaturales y abre ante él unos horizontes 

ilimitados. 

Por último, la fe cristiana se traduce en misión: el ejemplo de Pablo es claro y decisivo. No 

puede privatizarse un bien que, por su propia naturaleza, es comunitario. Quien ha recibido 

el don de la salvación en Cristo se siente impulsado íntimamente a darlo a los otros. 

ORACION    

Oh Padre, Dios de infinita bondad y misericordia, concédenos caminar fielmente, a ejemplo 

de san Pablo, por el camino que nos has abierto en Cristo Jesús. Haz, oh Dios, que 

nuestros caminos —como el de Saulo— se crucen con el tuyo, el que nos has indicado en 



Cristo, tu Hijo, y en el cristianismo. Que, como el apóstol Pablo, queramos caminar con 

Jesús y seguir sus pasos hasta que lleguemos a ti, meta última de nuestra vida, meta 

suspirada y esperada. 

Concédenos, oh Padre, andar juntos por este camino bendecido por ti, a fin de que ninguno 

de nosotros se pierda y nuestra comunión eclesial pueda ser, en el tiempo, signo 

manifestativo de aquella comunión que gozaremos junto a ti en la eternidad bienaventurada. 


